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menco en la forma a ritmo de so-
leá bailable que le dio Antonio
Mairena en los años cincuenta
del siglo XX. La petenera tam-
bién tiene sus orígenes remotos
en la música del Romance de la
monja a la fuerza y fragmentos
de romances encontramos tam-
bién en polos o soleares, entre
otros estilos flamencos.

La zarabanda fue una de las
danzas más populares del renaci-
miento y el barroco hispanos.
Cuando se presentó entre noso-
tros se la consideró un baile de
negros y fue prohibida numero-
sas veces por las autoridades ci-
viles o religiosas hasta que tomó
carta de naturaleza como danza
cortesana. Tenemos ejemplos su-
blimes de esta danza en la litera-
tura musical de la época, como la
que firma Gaspar Sanz en su Ins-
trucción de música sobre la guita-
rra española (1679). En esta za-
rabanda, que pudo parecerse
mucho a la que bailó Preciosa en
la imaginación de Cervantes
unos años antes, apreciamos cla-
ramente el ritmo de hemiola, es
decir un compás compuesto por
partes ternarias y binarias, y otro
elemento característico de los es-
tilos flamencos como es el uso
del rasgueado. De hecho, estas
características tan propias del

flamenco, la hemiola y el ras-
gueado aparecen en otras danzas
de la época como la jácara, estilo
que también podía haber sido
bailado por Preciosa o, algo más
tarde, el fandango. En ambos, já-
cara y fandango, apreciamos
además muy claramente el uso
de la cadencia andaluza, tan ca-
racterístico asimismo de los esti-
los flamencos.

Es decir que muchas de los ele-
mentos genuinos de lo jondo, la
hemiola, el uso de la cadencia an-
daluza o el rasgueado, que evi-
dencia que la mayoría de los esti-
los flamencos nacieron como
danzas, no como cantos indepen-
dientes, están ya en las danzas
del Renacimiento y del Barroco,
incluidas las que ejecutaba Pre-
ciosa, la protagonista de la nove-
la cervantina. De hecho, mucho
tiempo después, en 1781encon-
tramos el famoso Aviso: Bayles de
jitanos en el que se da cuenta de
una actuación en Lebrija de cua-
tro parejas de hombres y mujeres
que bailan, entre otros estilos, la
zarabanda. Algunos estudiosos
consideran la zarabanda el pre-
cedente inmediato de las guajiras
y las bulerías.

Juan Vergillos

En la época de Cervantes no ha-
bía baile o canto alguno que reci-
biera el nombre de flamenco. De
hecho, esta palabra pasó a ser si-
nónimo de valiente, echao palan-
te e incluso delincuente, y más
tarde de gitano, después de las
guerras de Flandes, en las que
participaron muchos soldados
profesionales de esta etnia, razón
por la que se produjo esta asimi-
lación. La verdad es que la pala-
bra flamenco, asociada a bailes y
a cantes, no aparece en la litera-
tura española hasta los años 40
del siglo XIX. Pero en la obra cer-
vantina podemos encontrar
abundantes referencias a los bai-
les y cantos de su época, muchos
de los cuales serían llamados, pa-
sado el tiempo, flamencos. La
obra que contiene más referen-
cias a las danzas y los cantos, tan-
to de la calle como de palacio, es
la novela ejemplar La gitanilla. Se
trata de una novela en el más pu-
ro sentido de la palabra en la épo-
ca de Cervantes: una novedad, un

suceso curioso. Refleja de mane-
ra idealizada, aunque con ele-
mentos picarescos y costumbris-
tas, una sociedad gitana en con-
traposición e interacción con las
sociedades no gitanas. Son gita-
nos nómadas y ladrones que poco
o nada tenían que ver con los gi-
tanos de carne y hueso de la épo-
ca, ya que por entonces, 1613 si
atendemos al año en el que se pu-
blicó la novela, la mayor parte de
los gitanos españoles vivían asen-
tados y bastante asimilados so-
cialmente.

Sí resulta verosímil, sin embar-
go, por su relación con otras noti-
cias de la época y anteriores, la re-
ferencia al empleo profesional
que muchos gitanos hacían de la
danza y el canto. Esta asociación
seguirá con buena salud en los
dos siglos siguientes hasta el pun-
to de que hacia 1840 se empieza a
llamar flamencos, como sinóni-
mo de gitanos, a los bailes y can-
tos que hasta entonces se llama-
ban nacionales, del país, españo-
les, andaluces y también de pali-
llos y boleros. Ello fue consecuen-
cia de los cambios sociales y esté-
ticos que se dieron en el romanti-
cismo español.

Pero antes de todo eso, en La
gitanilla Cervantes nos habla de
que su protagonista, Preciosa,
“salió rica de villancicos, de co-
plas, de seguidillas y zarabandas
y de otros versos, especialmente
de romances, que los cantaba con
especial donaire”, así como de
“cantarcillos alegres”. En el texto
se subraya el carácter profesional
y sumamente especializado de
esta dedicación al canto y a la
danza. Preciosa cobra “cuatro
cuartos” por cabeza por cantar
un romance y otro personaje de
la obra, el paje-poeta Clemente,
escribe poemas para que los can-
te Preciosa, recompensándole és-
ta por su labor, pagándole por
docenas: “a docena cantada, do-
cena pagada”. Preciosa, como
bailarina y cantante profesional,
muestra su arte tanto en la calle
como en las casas de las clases

adineradas o incluso en la madri-
leña Iglesia de Santa María, en la
que canta un romance de temáti-
ca religiosa. Canta y baila acom-
pañándose de sonajas, pandero y
“chasqueo”, es decir, con lo que
hoy llamamos castañuelas y pitos
flamencos. También canta, hacia
el final de la obra, acompañada
de guitarra.

La primera referencia a la se-
guidilla, como danza y canción,
aparece en el Cancionero de Pa-
lacio, recopilación de los siglos
XV y XVI. La seguidilla ha sido la
danza más longeva del reperto-
rio de bailes españoles y todavía
goza de una enorme populari-
dad, como se puede observar ca-
da año durante la feria de Sevi-
lla en la que se cantan y bailan
miles de “seguidillas sevillanas”.
Además de las sevillanas, que
debemos considerar por tanto

como el estilo más antiguo de
cuantos se conservan hoy en el
repertorio flamenco, con la ex-
cepción del romance, hay otros
muchos estilos jondos donde en-
contramos seguidillas: los ju-
guetillos de las alegrías no son
otra cosa que unas seguidillas
como las livianas y las serranas,
que probablemente fueron en
sus orígenes “seguidillas livia-
nas” y “seguidillas serranas”. Es
más que probable que la actual
“seguiriya”, llamada en otro
tiempo “seguidilla gitana” tenga
también su origen en una segui-
dilla desaparecida.

El romance, por su parte, es
una de las formas literarias y
musicales más antiguas de la li-
teratura y el canto hispanos,
puesto que se remonta a los fina-
les del siglo XIV. Hoy se mantie-
ne como cante y como baile fla-
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La Compañía de Carmen Cortés presentó una versión de ‘La gitanilla’ de Cervantes en el Festival de Jerez.
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